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Introducción

Desde hace varios años, el Perú atraviesa un boom 
minero que ha tenido importantes impactos eco-
nómicos y sociales a nivel agregado. Sin embar-
go, paralelamente a esta evolución favorable, se 
constata un clima crecientemente conflictivo entre 
la actividad minera y su entorno local y regional. 
Este fenómeno ha adquirido dimensiones que han 
llegado a poner en entredicho la efectividad de las 
políticas públicas de fomento a la inversión minera 
y de manejo de los recursos naturales implementa-
das en este período, en especial, la efectividad de 
instrumentos como el canon minero o de una insti-
tucionalidad pública sectorializada para el manejo 
de impactos ambientales. 

En este contexto, aun cuando subyacen todavía nume-
rosas preguntas respecto al conflicto entre la minería 
y su entorno, son pocas las exploraciones cuantita-
tivas sobre este tema para el caso peruano. Pese a la 
creciente necesidad de entender mejor la relación 
entre la minería y el bienestar de la población local 
en el Perú, no se ha realizado aún suficientes traba-
jos empíricos orientados a establecer relaciones más 
generales que las que puedan extraerse de algunos 
estudios de caso.

El boom minero de los últimos 
15 años

Hace más de una década que el Perú vive un boom 
de la minería. El producto bruto minero, medido en 
dólares americanos corrientes, se incrementó a una 
tasa anual de 7% entre 1990 y 1999 y de 29% entre 
2000 y 2006, período último en el que lideró el cre-
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El producto bruto minero se incrementó a una tasa anual de 7% entre 
1990 y 1999.
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1/	 Este artículo es el resumen de la investigación “Minería y econo-
mías familiares: explorando impactos y espacios de conflicto”, 
realizada en el marco del Concurso de Investigación CIES ACDI-
IDRC 2005.
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cimiento exportador. Esta bonanza macroeconómica, 
sin embargo, ha venido acompañada de conflictos 
de diversa índole. En abril de 2007, la Defensoría 
del Pueblo reportó 20 conflictos socioambientales 
asociados a la explotación minera.

El notable desarrollo minero es consecuencia de fac-
tores endógenos y exógenos. En primer lugar, están 
las reformas de inicios del régimen de Fujimori, que 
dieron una nueva y atractiva estructura de incentivos 
para la inversión privada con la privatización y con un 
conjunto de exoneraciones tributarias a la inversión 
como principales instrumentos5. Y, en segundo lugar, 
la fuerte alza de los precios de los metales en años 
más recientes. Junto al “efecto precio”, las reservas 

En 2007 la Defensoría del Pueblo reportó 20 conflictos socioambientales 
asociados a la explotación minera.
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«En abril de 2007, la Defensoría 
del Pueblo reportó 20 conflictos 
socioambientales asociados a la 
explotación minera»

5/	 Decreto Ley 662 (1991), que dio estabilidad e incentivos a la 
inversión extranjera; Decreto Ley 674 (1991), que promovió la 
privatización; Decreto Ley 757 (1991), que estableció incentivos 
para el crecimiento de la inversión privada; DS 014-92-EM (1992), 
texto unificado de la Ley General de Minería; y Decreto Ley 818 
(1996), que determinó incentivos tributarios para la explotación 
de recursos naturales.

6/	 Resumimos aspectos centrales de algunos de los casos más 
importantes de conflicto. Tras iniciar sus operaciones en 1992, 
Yanacocha encontró una fuerte oposición de 13 caseríos rurales 
de la cuenca del Porcón y de la población de Bambamarca 
(Cajamarca). La oposición creció con el intento de expandir 
operaciones al Cerro Quilish. Existe entre los campesinos una 
percepción bastante generalizada acerca de que la empresa pagó 
precios injustos por las tierras y que los campesinos que vendie-
ron se empobrecieron. Otro caso importante fue Tambogrande. 
Los productores del Valle de San Lorenzo (Piura) se opusieron al 
yacimiento mineral de tajo abierto que suponía la reubicación de 
8.000 habitantes del pueblo, de una población total de 15.000 
habitantes, aproximadamente. Otro conflicto de trascendencia 
nacional ha sido Tintaya. En 1982 el gobierno expropió más de 
2.300 hectáreas de tierras comunales a campesinos y a pequeños 
propietarios de Espinar (Cusco), para instalar la mina. Recibieron 
aproximadamente tres dólares americanos por hectárea y por 
empleo. Aquellos que obtuvieron empleo, lo perdieron años 
después, cuando una baja en el precio del cobre hizo que la 
empresa redujera su demanda por mano de obra. Asimismo, se 
empezó a acumular una serie de reclamos por tierras, contami-
nación y abusos. A fines de los años noventa, con Tintaya ya en 
manos privadas, se agudizaron las protestas, pero la empresa y 
las comunidades directamente afectadas, con el apoyo de ONG y 
Corecami-Cusco, implementaron un exitoso proceso de diálogo. 
Este, sin embargo, se quebró posteriormente con hechos violentos 
de conocimiento público. BHP Billiton, corporación de liderazgo 
mundial con participación en Antamina y La Escondida (Chile), 
abandonó el proyecto. Ver: De Echave (2001 y 2004), De Echave 
et al. (2005) y Paredes (2006) para el análisis de casos.

mundiales de minerales ya habían venido aumenta-
do debido a mejoras tecnológicas en la prospección 
geológica y en la producción.

El boom ha provocado una reconfiguración de las 
economías locales y una mayor competencia por 
recursos como la tierra y el agua. Junto a la bonanza 
macroeconómica, se ha venido manifestando un clima 
de conflicto entre la actividad minera y su entorno local 
y regional6. Este fenómeno ha adquirido dimensiones 
que están poniendo en entredicho la efectividad de 
las políticas públicas de fomento a la inversión minera 
de este período, así como el manejo de los recursos 
naturales implementado, en especial la efectividad 
de instituciones como el canon minero y la autoridad 
ambiental sectorializada para el manejo de impactos 
ambientales (Banco Mundial 2005, Defensoría del 
Pueblo 2005 y 2007, Bebbington et al. 2007). 

Objetivos y metodología

El objetivo central de este estudio es explorar empíri-
camente los posibles impactos de la actividad minera 
en el bienestar de las familias asentadas en su entor-
no y que estarían en la base del creciente clima de 
conflicto percibido durante la última década en el 
Perú. Restringimos el análisis empírico a las zonas 
de la sierra peruana donde se ha concentrado una 
gran parte de la actividad minero-metálica en el país 
y donde se ha suscitado los mayores problemas y 
enfrentamientos. 

El estudio realiza una estimación de los impactos de 
la minería en diversos indicadores de bienestar de las 
familias vecinas a los lugares donde se realiza esta acti-
vidad basándose en Encuestas Nacionales de Hogares 
y fuentes de información complementaria a nivel distri-
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tal para el período previo al boom minero ocurrido en 
la década de 1993-2003. Lamentablemente, las fuentes 
disponibles no permiten evaluar el bienestar de estos 
hogares cercanos a las minas antes y después de la 
intervención minera. Frente a esto, se plantea el uso de 
técnicas de emparejamiento de distritos y hogares que, 
bajo ciertos supuestos, permiten simular el impacto 
hipotético de la minería en las variables e indicadores 
de bienestar que al estudio interesa evaluar.

Hipótesis y aplicación del enfoque 
de emparejamiento a la “intervención 
minera”

La hipótesis central de nuestra investigación es que el 
importante crecimiento minero observado en el Perú 
en los años noventa ha generado efectos diversos (tanto 
positivos como negativos) en las economías urbanas y 
rurales de la sierra ubicadas en su entorno. Considera-
mos que estos efectos contradictorios pueden estar en 
la base del creciente descontento y de la relación con-
flictiva entre la minería y sus entornos urbanos y rurales 
observados durante la última década en el Perú. 

Por ello, se trata de construir distritos/familias que no 
tienen minería o no viven en distritos mineros, pero 
que son buenas “imitaciones” de las familias que sí la 
tienen, debido a distribuciones de variables observa-
bles muy parecidas. Es decir, la “imitación” se genera 
en ciertas características o variables observables, tanto 
de los distritos como de las propias familias, con lo 
que se reduce al máximo los posibles sesgos en estas 
variables. El propósito de emparejar lugares geográfi-
cos y hogares en este estudio, en una primera etapa, 
es generar un grupo de distritos comparable con los 
distritos mineros, en atributos que asumimos impor-
tantes para los potenciales impactos de la minería.

Finalmente, en este estudio se hace un esfuerzo por 
identificar impactos diferenciados de la actividad 
minera de acuerdo a la dotación de educación de 
los hogares. Esta posible diferenciación de impactos 
respecto a la dotación de activos de los hogares es un 
tema importante desde el punto de vista de las políti-
cas. En principio, si los mercados de productos y los 
factores funcionaran perfectamente, todos los hogares 
podrían realizar ajustes inmediatos y poco costosos en 
sus actividades frente a las nuevas oportunidades eco-
nómicas generadas por la minería. Sin embargo, en un 
contexto de mercados bastante imperfectos, estos ajus-
tes no pueden ocurrir, al menos en el corto plazo, y se 
pueden generar efectos adversos en los ingresos y otros 
ámbitos de bienestar debido a la actividad minera, con 
particular impacto en los grupos más vulnerables. En 
especial, se evalúa si el nivel de educación del jefe de 
hogar tiene efectos diferenciados en los impactos de 
la minería en los hogares de la sierra peruana.

Estimación de los impactos de la 
minería en los hogares urbanos y 
rurales 

Resultados de las estimaciones 
de impacto mediante el emparejamiento 
de hogares

La opción metodológica utilizada para evaluar el 
impacto que habría tenido la actividad minera en los 
hogares es una aplicación adicional del método de 
emparejamiento. En esta etapa se emparejaron hoga-
res ubicados en distritos mineros con los hogares ubi-
cados en distritos que se consideran comparables. Los 
hogares intervenidos o de “tratamiento” son aquellos 
ubicados en los distritos con minería. Se generaron 
estimaciones separadas para todos los hogares de la 
sierra, para los hogares rurales y urbanos, así como 
para las zonas norte, centro y sur.

Los resultados agregados para la sierra rural y urbana 
se muestran en el cuadro 3 y se pueden resumir en:

Sierra rural:
1.	 No hay impactos estadísticamente significativos 

en los ingresos y en los gastos familiares, pero sí 
en la reducción de la probabilidad de ser pobres 
de 8,1%7.

La hipótesis central de nuestra investigación es que el importante creci-
miento minero observado en el Perú ha generado efectos diversos tanto 
positivos como negativos.
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7/	 Cambios en el gasto per cápita pueden o no generar cambios 
en la incidencia de pobreza de los hogares. Esto depende de la 
distancia y de la distribución del gasto de las familias con respecto 
a la línea de pobreza establecida en el correspondiente dominio 
en la ENAHO.
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Cuadro 3

Impactos estimados de la minería en hogares de la sierra peruana

Fuente: ENAHO 2002, Estimaciones propias.

 
Con 

minería
Sin minería
(emparej.)

Diff
% de 

impacto
Error-est Valor t Sign

Hogares rurales (n=416)

Ingreso familias per cápita 1.915 1.729 185 10,7% 134,4 1,380

Gasto familiar per cápita 1.858 1.720 138 8,0% 87,7 1,569

Ingreso agropecuario 4.045 3.939 105 2,7% 285,6 0,369

Proporción de ingreso agropecuario 57,4% 61,0% -3,6% -5,9% 2,4% -1,515

Familia es agraria 50,0% 52,9% -2,9% -5,5% 3,3% -0,884

Familia es pobre 70,7% 76,9% -6,3% -8,1% 2,9% -2,176 **

Tiene agua potable 33,7% 45,9% -12,3% -26,7% 2,8% -4,315 **

Tiene desagüe 2,9% 3,8% -1,0% -25,0% 1,1% -0,847

Enfermedad crónica (algún miembro) 7,0% 10,1% -3,1% -31,0% 1,9% -1,650 *

Enfermedad aguda (algún miembro) 6,5% 7,2% -0,7% -10,0% 1,7% -0,420

Hogares urbanos (n=572)

Ingreso familias per cápita 5.222 4.510 712 15,8% 385 1,850 *

Gasto familiar per cápita 4.075 3.805 270 7,1% 211 1,279

Ingreso agropecuario 901 918 -18 -1,9% 170 -0,103

Proporción de ingreso agropecuario 8,5% 10,6% -2,2% -20,4% 1,3% -1,623

Familia es agraria 5,8% 8,2% -2,4% -29,8% 1,5% -1,687 *

Familia es pobre 39,3% 46,3% -7,0% -15,1% 2,8% -2,473 **

Tiene agua potable 85,7% 83,9% 1,7% 2,1% 2,1% 0,849

Tiene desagüe 61,9% 71,9% -10,0% -13,9% 2,6% -3,812 **

Enfermedad crónica (algún miembro) 5,1% 2,4% 2,6% 107,1% 1,1% 2,366 **

Enfermedad aguda (algún miembro) 10,0% 6,1% 3,8% 62,9% 1,6% 2,409 **

2.	 No se observa un efecto de “desagrarización” de 
las familias rurales (ninguno de los indicadores 
agrarios tiene un impacto significativo).

3.	 Los hogares rurales con minería tienen un menor 
acceso a agua potable de 27%, pero también 
una menor probabilidad de tener algún miembro 
de la familia con una enfermedad crónica (31%  
menos).

Sierra urbana:
1.	 Se ha estimado un efecto positivo de 15,8% 

en los ingresos per cápita urbanos de hogares 
ubicados en distritos mineros y uno negativo 
de 15,1% de menor probabilidad de estos 
hogares de ser pobres (aunque el impacto en 
gasto familiar per cápita no es estadísticamente 
significativo)8.

2.	 Existe un efecto de “desagrarización” en los 
hogares urbanos (entre 5 y 8 por ciento de los 
encuestados se define como parte de familias 
agrarias en el ámbito urbano), es decir, una menor 
proporción de los ingresos urbanos se genera por 
la actividad agropecuaria y cae la probabilidad de 
que un hogar tenga más del 60% de su ingreso 
proveniente de la agricultura.

8/	 Una posible interpretación para obtener impactos en ingresos 
que no se traducen en un mayor gasto de las familias es que estas 
perciben el incremento como temporal versus un incremento 
permanente que tendería a reflejarse en mayores niveles de consu-
mo. Bajo esta consideración, los hogares destinarían los ingresos 
adicionales al ahorro o a la inversión en activos productivos o no 
productivos.
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3.	 La probabilidad de que una familia urbana ubica-
da en un distrito minero tenga desagüe es 13,9% 
inferior a la de las familias de comparación, mien-
tras que la probabilidad de que algún miembro de 
la familia tenga una enfermedad crónica es más 
del doble (107%) que en los hogares de control. 
Igualmente, la probabilidad de que un miembro 
de hogar ubicado en un distrito minero sufra de 
una enfermedad aguda es 63% superior a la de 
hogares ubicados en distritos no mineros. Esto 
sugiere impactos negativos de la minería metálica 
en los indicadores de salud de los hogares en las 
áreas de influencia de esta actividad. 

Impactos diferenciados por zonas 
de la sierra

Esta segmentación permite medir impactos más hete-
rogéneos, aunque tiene mayores limitaciones que el 
análisis global para generar estimaciones precisas 
debido al menor número de observaciones dentro 
de cada zona.

Aquí se presenta los resultados para los hogares rura-
les de la sierra, que pueden resumirse en:

Sierra norte
1.	 Se midió un incremento significativo de 37% en 

los ingresos per cápita y de 24% en el gasto per 
cápita en los distritos con minería versus los de 
control. Sin embargo, en este caso no se observa 
una caída en la probabilidad de las familias de ser 
pobres.

2.	 No se observa un proceso de desagrarización en 
los hogares rurales en zonas mineras.

3.	 Los hogares rurales en zonas mineras tienen 
23% menos agua potable que las familias de 

comparación en zonas no mineras, pero hay una 
mayor probabilidad de tener desagüe (aunque el 
porcentaje que lo tiene es solamente un 10%).

Sierra centro
1.	 No se observa impactos en los ingresos y en el 

gasto, pero sí una caída en la probabilidad de no 
ser pobres de 8,7% en las familias de las zonas 
mineras.

2.	 Hay un claro proceso de desagrarización de las 
familias rurales, con una caída de 14% de pro-
porción de ingreso agropecuario y un 18% menos 
de probabilidad de que una familia tenga más del 
60% del ingreso proveniente de la agricultura.

3.	 Las familias en zonas mineras tienen un acceso a 
agua potable 16% menor y no se observa efectos 
detectables en los indicadores de salud de las 
familias rurales.

Sierra sur
1.	 Se ha encontrado efectos relacionados a un menor 

acceso a agua potable de 47% y a una menor 
incidencia de enfermedades crónicas de 53% en 
las familias rurales en zonas mineras.

	 A continuación se presenta los resultados obteni-
dos para los hogares urbanos de las distintas zonas 
de la sierra (solamente de la sierra centro y sur, 
pues la sierra norte tuvo muy pocas observaciones 
de hogares urbanos):

Sierra centro
1.	 Incremento de ingresos per cápita de 38% y de 

gasto de 19,3%, con una caída de 28% en la 
probabilidad de que una familia urbana en zona 
minera sea pobre.

2.	 Un menor acceso a desagüe de 16% y una mayor 
incidencia de enfermedades crónicas (109%) y 
agudas (79%), que indicarían un deterioro de las 

En la sierra norte, los hogares rurales en zonas mineras tienen 23% menos 
agua potable que las familias de zonas no mineras.

En la sierra central las familias en zonas mineras tienen un acceso a agua 
potable 16% menor.
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condiciones de salud de las familias urbanas en 
distritos mineros versus las familias urbanas en 
distritos de control.

Sierra sur
1.	 No se observa impactos estadísticamente signi-

ficativos en los ingresos y en el gasto per cápita 
(aunque en ambos el impacto es negativo) y, en 
este caso, la incidencia de pobreza es mayor en 
28% para los hogares en distritos mineros en 
comparación con los no mineros.

2.	 Existe un mayor acceso a agua potable (7%), pero 
un menor acceso a desagüe (11%) en los hogares 
urbanos en zonas mineras.

3.	 Se observa mayor incidencia de enfermedades 
crónicas y agudas, pero el efecto no es significa-
tivo estadísticamente en los hogares urbanos de 
la sierra sur.

Resumen desagregado de impactos 

El análisis más desagregado de los impactos de la 
minería en las distintas zonas de la sierra arroja 
algunos resultados distintos o adicionales a los 
encontrados cuando se miden los impactos medios 
para la muestra total en la sierra. En particular, des-
tacan los mayores impactos en los ingresos rurales, 
pero solamente en la sierra norte, proceso que muy 
probablemente esté relacionado con las actividades 
de la minera Yanacocha en Cajamarca. Al parecer, los 
efectos expansivos de la actividad minera en la sierra 
norte han alcanzado no solo a los hogares urbanos, 
sino también a los rurales. Tampoco se aprecia un pro-
ceso de desagrarización de las familias rurales, pero 
sí un menor acceso al servicio de agua potable. 

De otro lado, la sierra centro muestra un patrón de 
impactos de la minería más complejo y potencialmente 
conflictivo. En primer lugar, se ha registrado impactos 
positivos y significativos en los ingresos y en el gasto de 
los hogares urbanos, pero no de los rurales. En los urba-
nos, pero también en los rurales, se registran impactos 
adversos en los indicadores de acceso a desagüe y de 
morbilidad de las familias urbanas. En este caso parece 
confirmarse una asociación negativa entre la actividad 
minera y la salud de las familias.

Finalmente, en la sierra sur no se ha encontrado 
impactos positivos en los ingresos y en el gasto de las 
familias. Por el contrario, se registra un incremento 
significativo de la tasa de pobreza en los distritos 
con presencia minera. Esta región aparece como la 
menos favorecida por las intervenciones mineras. La 
imagen final del análisis desagregado sugiere que los 
resultados globales de impacto deben tomarse con 

«Finalmente, en la sierra sur no 
se encuentran impactos positivos 
en los ingresos y en el gasto de 
las familias. Por el contrario, se 
registra un incremento significativo 
de la tasa de pobreza en los 
distritos con presencia minera»

En la sierra sur se registra un incremento significativo de la tasa de pobreza 
en los distritos con presencia minera.
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«… la sierra centro muestra 
un patrón de impactos de 
la minería más complejo y 
potencialmente conflictivo. 
En primer lugar, se ha 
registrado impactos positivos 
y significativos en los ingresos 
y en el gasto de los hogares 
urbanos, pero no de los rurales»
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cautela, ya que se esconden importantes diferencias 
al interior de las regiones. 

Impactos diferenciados por años 
de educación del jefe de hogar

Además de la desagregación regional presentada 
previamente, se estableció un corte de la muestra por 
nivel educativo del jefe de hogar. Se encontró que en 
los hogares donde el jefe de hogar cuenta con una 
mejor educación se presentan mayores impactos de 
la minería en los ingresos y en el gasto, especialmente 
en los hogares rurales con mayor educación. Esto 
indicaría un patrón de impactos diferenciados de la 
minería en los ingresos rurales. Solo para familias 
con jefes de hogar con algo de educación se habría 
generado un impacto positivo, mientras que los hoga-
res con menor dotación de educación (en el jefe de 
hogar) tendrían impactos nulos o incluso negativos. 
Igualmente, en los hogares urbanos se aprecia impac-
tos más pronunciados en los ingresos y en el gasto 
per cápita de las familias con jefes de hogar con por 
lo menos primaria completa. Sin embargo, para este 
grupo se mantiene el impacto adverso en acceso a 
desagüe y en enfermedades agudas.

Estos resultados sugieren que el dinamismo minero 
habría favorecido más a ciertos grupos de la pobla-
ción, pero habría afectado negativamente a otros 
grupos más vulnerables, lo que ha incrementado la 
brecha de ingresos preexistente. 

Principales conclusiones 

En primer lugar, es necesario señalar que existen 
limitaciones en el análisis que deben tenerse en 
cuenta al momento de leer los resultados obtenidos. 
La metodología de emparejamiento utilizada se sus-
tenta en la idea de que es posible generar un grupo 
de comparación de distritos que sean similares a los 
distritos bajo la influencia de la minería.

En segundo lugar, el método de emparejamiento 
aplicado se basa en el supuesto de que no existan 

«… en los hogares donde el 
jefe de hogar cuenta con una 
mejor educación se presentan 
mayores impactos de la minería 
en los ingresos y en el gasto, 
especialmente en los hogares 
rurales con mayor educación»

«… los resultados obtenidos 
sugieren que la presencia minera 
ha tenido impactos positivos en 
los ingresos y en los gastos medios 
de las familias urbanas de la sierra, 
pero no en las familias rurales» 

variables no observables importantes (tanto al nivel 
de distritos como de hogares) que hayan influenciado 
de forma sistemática en las diferencias entre hogares 
en distritos mineros y no mineros.

Si aceptamos estos llamados a la cautela, plantea-
mos aquí algunas conclusiones sobre la base de la 
evidencia empírica encontrada y en el marco de los 
supuestos hechos explícitos. 

Por un lado, los resultados obtenidos sugieren que 
la presencia minera ha tenido impactos positivos en 
los ingresos y en los gastos medios de las familias 
urbanas de la sierra, pero no en las familias rurales. 
No obstante, en estas últimas sí se ha registrado una 
menor incidencia de la pobreza. Estos resultados, de 
validarse en futuras investigaciones, cuestionarían una 
visión extremadamente pesimista que plantea una 
relación siempre negativa (o nula) entre la actividad 
minera y el dinamismo de los ingresos a nivel local. 

Por otro lado, el incremento estimado de los ingresos 
o los gastos es heterogéneo en la muestra. En algunos 
casos se aprecia que los incrementos de ingresos 
ocurren, pero en otros los ingresos son afectados 
negativamente, como en los hogares urbanos de 
la sierra sur. Igualmente, en algunos casos el incre-

El dinamismo minero habría favorecido más a ciertos grupos de la 
población pero habría afectado negativamente a otros.
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mento en los ingresos no viene acompañado de un 
similar incremento en el gasto de las familias, lo que 
sugiere que las familias pueden estar considerando 
los mayores ingresos asociados a la actividad minera 
como transitorios y no como permanentes debido a 
la propia naturaleza temporal de esta actividad. 

Otra conclusión de este estudio se refiere a la relación 
entre la actividad minera y la actividad agraria, espe-
cialmente en los hogares rurales, donde no hemos 
encontrado evidencia a nivel agregado de una rela-
ción de competencia entre la minería metálica y la 
agricultura por los recursos productivos. Sin embargo, 
en el caso de la sierra centro sí se encontró evidencia 
de un proceso de desagrarización en los hogares rura-
les, en un contexto donde los ingresos urbanos han 
crecido de manera más pronunciada por la actividad 
minera. Otra vez, se observa una importante hetero-
geneidad en el análisis más desagregado. 

Una cuarta conclusión se refiere a los hogares urba-
nos de la sierra, donde los resultados sugieren que el 
incremento de ingresos habría estado acompañado de 
efectos adversos en otros ámbitos del bienestar de las 
familias. En este sentido, en las zonas urbanas de la 
sierra encontramos un conjunto de “condiciones obje-
tivas” para la existencia de conflictos asociados a la 
minería, toda vez que esta habría generado impactos 
positivos y negativos al interior de esta población.

También hemos podido observar que el impacto de 
la minería en los hogares de la sierra tendría un claro 
sesgo a favor de los hogares con mayores activos, 
como un mayor nivel educativo del jefe de hogar. En 
este contexto, los resultados sugieren que el dina-
mismo minero ha favorecido a grupos específicos de 
la población, pero ha afectado negativamente a los 
grupos más vulnerables, lo que ha incrementado la 
desigualdad en los ingresos. Esta es otra dimensión 
posible para explicar los conflictos y en buena parte 
se comprende por la falta de políticas públicas com-
plementarias que podrían haber contribuido a reducir 
este problema. El argumento está referido a que los 
hogares más vulnerables no conseguirían beneficiarse 
de las nuevas oportunidades abiertas por la actividad 
minera debido a la falta de bienes públicos y de apoyo 
para una adecuada transición. 

Así, tanto en el ámbito rural como en el urbano, se 
ha podido identificar en este estudio la existencia 
de espacios importantes de relaciones económicas 

potencialmente conflictivas entre la minería y sus 
entornos. La evidencia señala que esta relación no es 
homogénea, lineal ni automática. Los resultados del 
ejercicio, sin embargo, nos parecen sugerentes a la 
luz de los múltiples conflictos asociados a la minería 
en diversas partes del país.

Por último, queremos destacar como conclusión la 
urgente necesidad de complementar este tipo de 
estudios de corte netamente cuantitativo con enfo-
ques institucionales y cualitativos, pero a escala más 
amplia que los estudios de caso centrados en diná-
micas comunales.

Discusión de políticas

El estudio sugiere que es fundamental mejorar de 
manera sustancial la información disponible sobre los 
espacios y las familias ubicadas en los entornos de 
las operaciones mineras más importantes del país. El 
Estado debería, asimismo, poner a disposición pública 
la totalidad de EIA en su portal, lo que no ocurre en 
la actualidad.  Aunque el MEM está en la obligación 
de contar con un Sistema de Información Ambiental 
que monitoree la calidad del aire y el agua de los 
ecosistemas de influencia minera, esta información no 
se hace pública9. Si la transparencia es un principio 
de política, toda la información ambiental debería 
estar disponible en Internet.  

Los resultados obtenidos, con salvedades metodoló-
gicas expuestas, han identificado algunos patrones 
del impacto de la minería en los hogares rurales y 
urbanos que podrían ser materia de políticas públi-
cas. La reflexión central sugerida por los resultados 
es que, dadas las relaciones diferenciadas en los 
distintos espacios geográficos y económicos que 
hemos cuantificado, no es adecuado pensar en patro-
nes homogéneos de desarrollo minería/comunidad, 
caracterizados por la armonía o por el conflicto. No es 
correcto, por lo tanto, pensar que una receta universal 
solucionará los problemas de oposición a la actividad 
en el interior del país. 

En ese sentido, el estudio sugiere que existe todavía 
una brecha muy grande entre los objetivos de la polí-
tica pública y los grandes problemas del desarrollo en 
cuestión: la superación de la pobreza, la generación 
de capacidades e instituciones para el desarrollo y el 
cuidado del medio ambiente. 

9/	 Ver: DS 016-93-EM.


